
Zona portuaria. En primer término el edificio del Montevideo Rowing Club
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MONTEVIDEO DESDE UN AVION

Un minuto 
de belleza

Zona portuaria. En primer término 
el edificio de la Aduana. Se advier­
ten nítidas las construcciones del 
Iaciones del Banco de la República,

raiacio oaivo y las modernas cdin- 
caciones que han modificado la llana 
fisonomía del antiguo Montevideo.

Del tiempo dedicado a ia co­
quetería, se debe reservar “un 
minuto" por lo menos a vivifi­
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerlna de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue­
va vida a la célula: la tonifi­
ca, la re ju ven ece... Un sua­
ve m asaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros­
tro, escote y manos, la más 
delicada belleza.



Parte norte de la ciudad, y arranque 
ae la Avenida Agraciada.

Otra vista de Puerto Nuevo. Núcleo central de la ciudad a i j  
recha se advierte 1^ l in e a r é  la Avd' 

Agraciada.

(Fotografias tomadas desde un ¡ 
la C. A. U. S. A., por gentiles 

la empresa).

PARA DISIMULAR 
LAS CANAS

Dr i ¡L r T ÍOr mét° d0 de disimulor las primeras canas, no es teñirlas sino al
contrario, dar al cabello un color cia­
das ^  ® 171101 Pasan desaPerclbI-

a Ias ,n3u),eres «rué empiezan
ner canas, lamas las Uñen de os 

cur°  o castaño. Se aplican en casa 
con toda comodidad, ]a  manzanilla

T c a mb e , r r e 3 días y
b o ° l m  un he™ °™  color ru- Plo. Las canas son muy visibles en 
as P e o n a s  de pelo negro o casta 

no, pero evidentemente dejarán de 
T hS! rmCuando, el c°bello haya tomado 

d a la m -
Esta loción se encuentra ya prepr. 

c  a  en todas las formadas del país.



¡A Yd. también le 
resultarán perfectos!

Es fácil, horneándolos con Royal

EL E P I S O D I O  DEL 
10 DE MARZO DE 1876 
LATORRE DICTADOR
COMPRENDO bien la posición de mis de­

dicados lectores ante el desconocimien­
to general de\ algunos de los apasionan­
tes sucesos de nuestro pasado casi pró­
ximo que suelen servirme de tema.

A un desconocimiento casi total de 
ellos, añádese la Imposibilidad absoluta 
de hallarlos narrados con cierto detalle 
en ningún libro de historia nacional de 
cuantos van escritos y publicados hasta 
la fecha.

De ahi que varias personas me hayan 
hecho presente que, a su leal saber y en­
tender, mi anterior artículo sobre la ten­
tativa frustra del Coronel Gaudencio pa­
ra madrugar a Latorre, en las postrime­
rías del gobierno de Varela, si no un ar­
ticulo inconcluso, era, cuando menos, un 
trabajo truncado.

Se quiere conocer — y me lo reclaman 
como parte inseparable de aquella cróni 

ca, en qué circunstancias asumió el Co­
ronel Lorenzo Latorre ' a autoridad dic­
tatorial.

Veremos, entonces, de narrar el que 
llamo farsaico episodio del 11 de marzo 
de 1876.

Farsaica y embustera pueblada a la cual 
sus desaprensivos gestores y terrible usu­
fructuante se apresuraron a calificar de 
plebiscito válido expresivo de la volun­
tad de la nación.

Nada más distante de la expresión del 
real sentimiento público que estos movi­
mientos incubados al calor oficial, para 
lanzarse a la calle a pordiosear dictadu­
ras.

Así lo reconocieron los mismos ejerci­
tantes del poder discrecional, cuando fue­
ron hombres honrados.

“Estas manifestaciones públicas — dijo 
el General Venancio Flores a los que la 
preparaban una en los últimos tiempos 
de su gobierno — no sirven nada más 
que para formar tiranos” .

Habíamos quedado, entonces, cuando el 
presidente Pedro Varela, en su proclama 
del 6 de marzo de 1876, negaba que se 
encontrase coacto.

Pretendía vanamente levantar ia acu­
sación formulada en carta del mismo día, 
por su mismo jefe politico el coronel Gau­
dencio , al dimitir aquel cargo de con­
fianza.

Las palabras de éste no admitían du­
das: “Nacido para hacer la carrera co­
mo los hombres decentes he llegado al 
grado de cronel: con él entré a servir al 
Gobierno del 15 de Enero, con él me* voy 
a mi casa, por no ver más ignominias, 
por que las del 21 de febrero y 5 de 
marzo son más que suficientes para des­

ilusionar a cualquiera”.

La ignominia del 21 de Febrero era la 
imposición del Ministro de Guerra Coro 
nel Latorre, obligándole a Varela a eli­
minar del Gabinete al Dr. Andrés Lamas 

La del 5 de marzo era la que le impuso 
la separación del propio Gaudencio de la 
Jefatura de la Capital.

S. E., .pese a sus desmentidos, estaba 
coacto. Lo sabía todo el mundo que su 
permanencia en el Gobierno era cuestión 
de días, tal vez de horas.

Se marchó hasta el 9 de marzo, día en 
que los más diversos rumores cruzaon la 
capital, destacándose como verídico el de 
que Pedro Varela había mandado su re­
nuncia a la Asamblea General 

Efectivamente la envió con esa fecha, 
pero el cuerpo legislativo no tuvo tiempo 
de considerarla, y Juan Antonio Magari- 
ños, presidente del Senado, se quedó con 

ella en el bolsillo.
El viernes 10 de marzo la aceíalía del 

Poder Ejecutivo era total.
El Ministro de la Guerra contribuía a 

acentuarla por todos los medios, inclusive 
absteniéndose de concurrir a su despacho 
so pretexto de enfermedad.

A las 10 de la mañana, el Dr. Juan 
Andrés Vázquez, Juez de comercio a quien 
sus sentencias negando la retroactivídad 
del curso forzoso diera presigio ante el 
comercio, reunió en su domicilio a un gru­
po de personas de algún relieve en las 
distintas esferas sociales, para cambiar 
opiniones acerca de la manera más ade­
cuada de convocar al pueblo para que, 
dada la solemnidad de la situación, 'éste, 
satisfaciendo las aspiraciones de todo el 
país”, propusiera “al patriota coronel La- 
torre como un acto de esclarecido patrio­
tismo presidiera un gobierno de honradez, 
de libertad y de conciliación” .

En tal orden de ideas quedó suscrita 
una invitación, que circuló impresa pro­
fusamente, y cuyos términos eran éstos: 

Los abajos firmados, ciudadanos natu­
rales y extranjeros residentes en Monte­
video, por sí y en representación de otros, 
y en resultado de la reunión que tuvo lu­
ga esta mañana en la casa habitación del 
Dr. Juan Andrés Vázquez invitan al pue­
blo para una reunión popular hoy a  las 
3 de la tarde en la Plaza Constitución.

Juan  Andrés Vázquez, J .  J  Irisarri, 
Manuel Buxareo, Carlos M. Escalada, Ig ­
nacio Reybaud, Manuel Serón, Pedro Viz- 
ca, Gualberto Méndez, Jorge Ibarra, Feo. 
Nocetti, F. A. Rivero, Joaquín Warnes, 
Pedro Etchegaray, Carlos García Mon, J .  
E. Home, Volssey Labouse, Lino Herosa, 
Irisarri y Cía., Bernabé Rivera, B. Mar­
tínez, Eduardo Vázquez, Tomás Moncayo, 
Melitón González, Gregorio Castro, Lau- 
delino Vázquez, Antonio Piaggio, Manuel

IJr. Juan Andrés Vázquez, que ofre­
ció a Latorre la dictadura y luego 
fué su l.er ministro de Hacienda.

L. Barreto, J .  da Costa Fortinho, Carlos 
S . Viana, Mariano Yampen, Duncan Ste- 
ward, Justiniano Salvanach, Manuel San- 
turio, Rafael Fragueiro, Gabriel T. Ríos.

Analizadas estas escasas firmas, muy 
pobre saldo de popularidad arrojaría tal 
examen.

Poco más de una decena de comercian­
tes en una plaza eminentemente comer­
cial como la de Montevideo; tres o cua­
tro universitarios, el Dr. Vázquez y dos 
hermanos suyos; un cuñado y un concu­
ñado de Latorre; algunos extranjeros de 
avería como Moncayo, director del dia­
rio latorrista y el “financista” portugués 
Da - Costa Fortinho, ciudadanos de lar­
ga historia como Gabriel T. Ríos y Ber­
nabé Rivera, y un grupo de empleados 
públicos

Simultáneamente con la convocatoria, 
se hizo pública esta fianza de la fuerza 
armada, que era en el fondo — y para 
cierta gente buena entendedora — una 
especie de segunda invitación.

“Los infrascritos Je fe Político del De­
partamento y Jefes de los Batallones de 
linea de guarnición de la capital, garan­
ten a sus habitantes el más completo or­
den hasta que se organice el nuevo Go-

Casa de la calle Convención entre 
Soriano y Canelones, desde donde 
Latorre se proclamó dictador. (Fue­
ra de haber sustituido las rejas por 

balcones, la  casa se mantiene in- 
cambiada).

Sus. Rohr í  Co. - Casilla 404 - Montevideo
Sírvanse enviarme, gratis, un ejemplar del 

nuevo folleto Royal “ F i e s t a " . . .  "R ecetas 
Culinarias R oyal . . . (Indique con una cruz 
el libro que desea). e O (35)
Nombre
C alle  ..................................................... N "
Localidad F .C .



. l - X1U ae paiaora, pues con he-
b en iab a"0 ° 0n pr0mesas era se go- 

,ve« lí n escrita de las palabras
noder n.'.M, D't  ad0r aceptd la suma del poder publico, pero del cotejo de las cró- 
mcas publicadas en la prensa de la épo-
v?^ ’areSUT en anterlor es bastante apro­
ximado y traduce, cuando menos, el pen­
samiento Inspirador 

Pocas frases más de alguna otra per- 
FVertey 86 emprendió mareha rumbo al

Llegados al recinto del poder ejecutivo 
!  Lorenzo Latorre declaró asumir
el mando supremo con el mismo título de

e ?G e n e rffrP^ rre0sVlS0rl0 qUe había psad»

relTteróafos S T te para úue hablase, leiteró los propósitos que concluía de ex­
teriorizar en su casa, sintetizados en la 
promesa de que: “Si no podía hacer un

foMe6™  bontraaddo°-’.haría P° r 10 menOS un 
La nación tenia un amo, que como to- 

22L  , „ a comenzar prometiendo mucho, 
para luego Ir desmintiendo sus promesas
ini?/ÍTCÍ6, ’?0r 1° pronto- en su manifiesto inicial qe el país sería llamado a eleccio- 
" p; pn noviembre de 187fi o antes de esa 
fecha Si el estado del país lo permitía

P e S ”dee IR7fl.g0blern°  PerS°nal haSta 
En ese manifiesto aue lleva fecha 10 de 

marZo. pero nue se hizo púhllco días des- 
mies. se contienen ciertos párrafos dienos 

SPr recordados para la exacta fliia- 
, c,OT1 Política de acuella et.ana sombría y 

vergonzosa de nuestra historia.
Re acostumbra a carear la dictadura de 

atorre a la cuenta de los gobiernos co­
lorados Profundo error. mío cultivan al­
e-unos historiadores de discut.ihio buena 
fe Oigase al Dictador, en camino-

La nueva situación no es obra de fac­
ciones turbulentas o inmorales. n< de p a r ­
tidos Intransigentes. Más aún, tengo la 

convicción de que hoy el Poder de cual-
trT n atria  ‘° S p!ltTÍá0s dividen nues­tra patria, no sena sino la tiranía en el 
gobierno, la emigración o la guerra civil 
envíos gobernados y el martirio para el

■ M.s opiniones personales son conocidas- 
, a?‘ COm° me honro de haber sido y ser

narm du1-mente colorad°. tomando mi parte activa en las batallas que han en- 
sangrentedo la República, así también 
me hago un honor en declarar que mi 
gobierno prescindirá en absoluto de mies- 
tia* discordias anteriores y de todo fa­
voritismo de partido.

Como partidista no quiero inaugurar
m e " 1/ paúf-’ sino eI gr2n Partido de la 
mera publica, de la honradez adminis­
trativa, de la libertad en el orden del 

*** ley«s. y a todos los derechos 
garantidqs por nuestra Constitución 

‘Invito a mis conciudadanos a qu° se 
afilien a ese partido, porque patnótica- 
raente me propongo no gober-.ar con otro 
y romper inexorablemente dentro de la 
ley todo obstáculo que se oponga a su 
consolidación”.

El mundo nos contempla asombrado 
ae nuestros escándalos y ya es ríerr.po 
, reaccionando sobre nuestro pasa­

do olvidando nuestros odios, fraternizan- 
do en una sola familia, hagamos de esta 
Renubl ca mártir de Sud - América un 
medeio de unión y de virtudes".

*
¿Qué había sido entretanto de los hom­

bres de la víspera? ¿Qué se habían he- 
oho las Cámaras inauguradas recién el 
15 de febrero?

Várela estaba asilado en el buque de 
guerra francés “Díamant”, anclado en 
1?. bahía.

Andrés Lamas se ausentaría para Bue­
nos Aires el 13.

Gaudenclo había tomado pasaje en el 
“Villa del Salto” hacía cuatro días.

En cuanto a  la legislatura xnr, su 
fin fue tan ignominioso como su origen, 
disolviéndose automáticamente en medio 
del desprecio universal.

Senadores y diputados hubo que se in­
teresaron por saber la opinión del Dicta­
dor acerca de sus destinos futuros y a 
esos las mandó decir “que si querían po­
dían reunirse para aceptarle la renun­
cia a Varela, pero que en tocante a él 
no les permitía que le hiciesen ningún 
nombramiento. El ya estaba nombrado.

Gobernador de hecho, por cuya boca 
hablaba la voz del ejército que lo soste­
nía, ¿para qué precisaba una consagra­
ción ridicula?

A otros que se le acercaron por moti­
vos mas tristes y más humanos, se en- 
-frg o  de contestarles desde sus colmnas 
el insolente "Nacional”, que había a tri­
buido a un representante de Maldonado 
esta frase en refuerzo de sus argumen­
tos en pro de la continuación de la le­
gislatura:

“Como diputado tenía 10 pesos diarios 
y ahora no tendré con que comer” .

Entrando en tareas, el Dictador princi­
pió por nombrar sus ministros. El I I  de 
marzo fue designado para la cartea de 
Guerra y Marina el coronel Eduardo 
Vázquez, que ya la había desempeñado 
en el gobierno constitucional del doctor 
Eilauri.

Tres días más tarde se designaban pa­
ra el departamento de Hacienda al doc­
tor Juan A. Vázquez, hermano del coro­
nel, para el de Gobierno, José M. Monte- 
ro (hijo), impuesto hacía pocos días al 
presidente Varela, y para el de Relacio­
nes Exteriores al doctor Ambrosio Velsz-

Este último de filiación blanca, diría 
mas tarde que el Dictador lo llevó enga­
nado sin cumplir nada de lo que le pro­
metió. *

Don Ambrosio, merece fe, pues aunque 
fue hombre de mal arrear “aquejado (se­
gún sus enemigos) de estrafalarismo or­
gánico de ideas y enamorado de todas

7  rUtlnaS‘ era “ho^ r e  de

n e í ° F L ^ rí% 7MOnter0 (h ij0 ’ y el coro­nel Eduardo Vázquez estaban destinados

su gobleram .r 8 Lat° rre P° r 61 térmlno de 
El doctor Andrés A. Vázquez dejó la 

cartera de Hacienda el 5 de diciembre
leeas r i T ^ V 1 ? ÍCtador' a todos sus co- legas de gabinete y puede decirse que a
fodoa tos hombes de su tiempo.

Retirado a Concepción del Uruguay en 
Entre Ríos, en cuyo colegio se había tor­
do en ffprr, Una gran fortuna negocian­do en tierras, y vmo a fallecen a los 99 
enos cumplidos.

iu n L 1L de T ay° , de 1931‘ 10 visitamos junto con mi amigo, Ricardo Grille enarMAr* Com * A?
iucMra" S . f f i a pero a*

« a : b J V ” . v * " ° h>ci*
—Ahora he modificado mi opinión a

rro * 2 ? * ^  dlJ°  hablando de L a t £
’ era un guarango y un hombre malo.

J .  .31. FERNANDEZ SALI JASA.

Coronel Eduardo Vázquez. Ministro 
de Guerra y Marina.

r-mms'DE/AVTOl
, , " K p O C o r f f lN M ln ?

en los
(TMTflÑO-CfliTflÑO CLORO 

C J f í f l S O W i R ^ ^  |

NATURALIDAD SORPRENDENTE//]

S tV E N D E e s a jA S d e iT A B lt íA
bufieiente p a ra  te rr  una . 
abundante cabelle,-a j f
P )  i-cnta en (odeu ^||]

José María Montero (h ijo j. 
l de Gobierno
bierna Coroneles Juan P. Goyeneche y 

•HEt£heverry; Tenientes Coroneles 
Placido Casariego, Juan José Gomensoro 
Máximo Santos; Sargentos Mayores Ru- 
aecindo Varela, Emilio Reynaud, Man” ,
Rodnguez, Pedro Callorda, Pablo Ordó-

Para recalcarnos el carácter eminente-
v eltíd  popular. de la manifestación pro­
yectada — debe suponerse — los orea-
2abaitooreSvne,SPeHrar0n a las masaa en el Cabildo, vale decir en la Jefatura Polí-

Y . a la hora convenida, una columna
t»Í?grada ? or mas de cinco mil individuos según ciertos cálculos, y de más de se!s 
mil, según otros, enderezó hTcia el do­
micilio del Ministro de Guerra, que era 
riano CaPe Convención, casi esquina So-

fnphla C3Sa de baíos '"variada hasta le
halnn^pc 56 excep*uan los insignificantes balcones con que hace algunos años fue­
ron remplazadas las elegantes rejas de 

las ventanas.
Latorre que esperaba a los m anifestan- 

,es ríos cuales en verdad serian unos dos

M inistra

mi! quinientos) en la esquina, se reple, 
f.n idl'’e asi ~  hacia el zaguán del dom 

de alh dirigiéndose a los que fo 
rívn «fe CnabeZf  les r° e°  explicaran el m< 
vocing1eraqU reunión tan numerosa

Pronto y en términos concretos el n 
Juan Anclrés Vázquez ]e hizo saber q° 
estando acéfalos los poderes públicos t 
pueblo solicitaba y esperaba que el Core

var M rírtuacaiónmlera 6‘ mand°  Para sal
Aun dadas las trites circunstancias de 

Pa ® ~  ■̂ p o n d ió  éste -  no se habrí; 
animaeio a asumir el mando mientra 
i na comisión nacional delegada del pue 
bio no le hubiere demostrado que el pue 
bio lo acompañaría como gobemanteP 

daseo estaba ahora cumplido y pro 
metía hacer un gobierno honrado j- nc 
ae ladrones, empeñando su palabra de 
que el sena responsable de tal promesa 
Era buepo que supieran todos, agregó 
oue el Astado no tenía recursos con que 
m archar ni manera de hacer fente a nin­
guno de sus compromisos, y que ñor lo 
t“” to el apoyo que solicitaba debía ,er

Dr. Juan Andrés Vázquez a los 98 
años de edad. Sobrevivió a todos los 
ministros de la dictadura, fallecien­
do cuando iba a cumplir un siglo.

Dr. Ambrosio Velazco. Ministro de 
Relaciones Exteriores.



Palacio Vecchio con la Galería de los 
Ufficl.

LA  S E Ñ O R I A .

E N C I A

Plano de la parte central de Florencia

"Sobre la antigua plaza de la Señoria, 
el Palacio Vecchio erige con fiereza su 
corona de almenas y su audaz campani- 
le. Se le atribuye como el duomo a Ar- 
nolfo di Cambio (1298). Con la alta Lo- 
ggia dei Lanzi, ocupa uno de los ángulos 
de una plaza de forma Irregular que se 
abre hacia el Arno por el patio del pa­
lacio de los Üffizzi (1560), en la misma 
forma que la plaza de San Marcos en Ve- 
necia encuentra el mar entre las arcadas 
de la Plazzetta. Un interminable corredor

que une cinco calles domina ia ribera 
atraviesa el río por encima de los escapa 
rates y tiendas de orfebres del Ponte Ve­
cchio, y llega, luego de haber serpentea­
do unos setecientos metros, al Palacio Pí 
tti, uniendo esta opulenta morada al Pa­
lacio Vecchio, permitiendo Ir de uno al 
otro al primer toque de alarma, según 
las necesidades de la hora".

G. GROMORT.
"Grandes composltions executées".



encontré "dentro* de° 'u “ nslblemen<-e me 
la escala del homore v rie f aCl°  ,creado a 
mitado por un palaClo do J u m UltltUd' U"

silueta h lz o ^ S m e n to rm ffto i , ^

sísksSHS***
s

exponer su blancura nnf “ I14/ quenan 
del Palacio Vecchio v uP*1® f® f° ndo 8ris

a s á s g g s ssconquistó él primer rant? clu,dad' la Que 
dades de su' S ^ p S T j S g l , 1"  ^  
armas, sus riquezas v ,  de sus
fecundidad de su a r t e  l  *  tod<> por u  
todavía se vislumbraba e l ^ r i e " ^ " ^ 51

S S S A í S .  »*3 ! £ 1" a°*

§ i « i
ta el gf  na de los Uffizzi me llevó has-

srf»K? sa.-«sjg s>” ‘
y sobre ellas íos^M lp M ates^ d el8 aceras
£ •  antlCKU,arl0S’ colecPcio n ^ U .fd é% iJnTu'
íw.Hde ° bJetos Preciosos, de librosPofre ciendo en su maeia d* 1
delicados y finos t o d t t o s ^ E n  Se lT e n "o
naci?Uente P«>ueña Plazuela cuyo es-

S S s s s s s
p S £ r H £ =
w “ ' y al!a a Io lejos las tonalidades vio­
letas de las montañas de la Toscana”

'Fragm ento de un diario de víale)
M. Paysse Reyes _  G. Jone/  ¿ ^ oIa.

(Arquitectos)

El Perseo, de Benvenuto Cellini.

EI David Hércules y Caco a  ta en­
trada del Palacio Vecchio. i

I
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En Cezanne se han distinguido varios períodos;
Io periodo académico y romántico 1858-1871, 

2° periodo impresionista 1872-1877, 3o periodo 
constructivo 1878-1887, 4o periodo sintético 1888- 
1906.

Los dibujos acadéqrricos prueban que Cezanne 
tenia desde el principio una gran habilidad y ta- 
lentp. Este hecho tiene su importancia porque 
se ha repetido demasiado a menudo ante los di­
bujos muy libres de su madurez, que nunca ha- 
bia aprendido a dibujar. Si Cezanne ha sobrepa­
sado pronto el estilo “correcto” de las escuieas, 
nunca abandonó el gusto romántico que encoh- 
tramps igualmente en el primer período. Con el 
impresionismo el deseo de dar la naturaleza, y 
hacia 1880, la preocupación de construir sabiamen­
te sus composiciones han tomado la  supremacía, 
pero parece que en varias oportunidades su tem­
peramento romántico remontó a la  superíicie.

Se ha dicho cpn una apariencia de verdad que 
en lugar de ‘ romanticismo” seria igualmente jus­
to hablar de “barroco” en el sentido del estilo

D I B U J O S DE P A U L  C E Z
Barrocp" hecho popular en Italia por el Cavalicr Bernln en el 

siglp XVII. En Cezanne el movimiento y ciertas formas deco­
rativas se acercan a este estilo. Pero no confundamos la inspi­
ración romántica de Cezanne, que era de su tiempo, con lo que 
i.amaria su gusto decorativo. Este último se adaptaba admirable­
mente a los temas románticos, pero creo que prpvenía de una 
tuente diferente. La ciudad de Aix presenta un cuadro sobria­
mente "barroco" y los sueños de arte del adolescente óebian 
llevar necesariamente su marca.

Cuando Cezanne vuelve a París después de la guerra de 
1870 se une a los impresionistas y especialmente con Pissarro,

Cabeza de Paul Cezanne. Mujer inclinada.

cuyos consejos y amistad debían ejercer 
una durable influencia. Es difícil des­
cribir en dos palabras el ideal que los 
había unido durante diez años, — has­
ta 1880 cuando todos evolucionan de 
acuerdo con sus maneras personales, — 
se trataba de una especie de mundo nue­
vo abriéndose para la pintura. La liber­
tad debía reemplazar la escuela y la 
franqueza absoluta ante la naturaleza, el 
gusto académico con sus refinamientos. 
Cezanne como los otros se pone frente a 
la naturaleza. Cuando pinta sus sentidos 
están exaltados en una feliz fiebre del 
espíritu y del cuerpo, la sensibilidad de 
su mirada es extraordinaria, su imagi­
nación siempre viva. Pero en lp sucesi­
vo la  imaginación parte de las sensacio­
nes y asume cada vez más un papel or 
denador y ordenando se amplifica.

(Después del impresionismo viene el pe 
ríodo constructivo. A partir de 1878 Ce­
zanne lleva más lejos sus preocupaciones 
de orden teórico, cpncibe ideas sobre la 
lógica en la composición, sobre la luz, so 
bre los colores, los tonos, etc., y trata de 
justificarlas por su pintura. Pero su in­
genuidad felizmente lo preserva de los 
extremos y desenvuelve su estilo sin en­
cerrarse en ningún sistema. Habiendo se­
ñaladlo la ingenuidad resulta interesante 
destacar que Cezanne comprendía el pa­
pel que desempeñaba, pensaba con ra­
zón que sus cualidades intelectuales y esa 
facultad hacía su fuerza. Era, diría, un 
pintor y un intelectual pero no un pin­
tor intelectual.

Durante el año 1878 Cezanne entra en 
la cuarentena y descorazonado por el po­
co éxito que encuentra entre la "elite" se 
replega en si mismo y se aísla. Respecto 
a sus dibujos es muy común la idea de 
c.onsiderarlos deformados y se habla de 
una “curiosa impotencia para pintar los 
cuerpos sin deformarlos que arruina las 
cosas”. La cuestión capital no es saber si 
existen o no deformaciones sino juzgar 
sobre la belleza del dibujo.

Al término deformación se añade un 
sentido despectlvp qué se opone a la idea 
de un dibujo correcto, no deformado, úni­
co capaz de ser verosímilmente hermoso 
y satisfactorio. El error consiste en creer 
que ese dibujo existe a título absoluto, 
que será siempre y necesariamente más 
bello que cualquier otro, mientras que en 
verdad estamos en presencia del dibujo 
tradicional del siglo X IX  al cual están



-'JNE y de‘ dlb^ °  «n poco
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de esta opinión En cuantef^f P1**!0, pero no todos son 
zanne, inducen a error ^  3 las formas nb™  de Ce- Chocan. error, porque antes de ser familiares,

municar, había'un" lenguaJe^Se t¡ £ L arí '  3lg°  qUe c°- 
pintura las formas, los coloref ete rC‘r en la

tím ientos'^asociackm es
el mundo, mientras oue e? L t f ñ  semeJard* a en todo 
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bre los honíbres que6 ven su nta^um n f é  análog° 
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;  ' “ K  " » ■ « « .  t f í & ’X ,t S T
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clónales se hacen^ m 'p ractfcaU ef3 Ím3geneS COnVen-

t a f  Smrtá^f oras amueims eLosnpintores todlos>̂ ’ un V¿ m
tap °cighial que los medios de ex^esion 

habituales no le bastan son excepcionales. En genera 
los Pintores no gustan salir de lofcam inos ya c o é  
dos. El publico se hace asi la idea de q Z l  fin d e ^  

ep Pintura es im itar la naturaleza. En una ue 
sus cartas Cezanne definia el arte como ia revelación 
anim‘l d n T lbU‘dad exquisita. Cuanto más original v 
P ú P P te? de Pf SIOn ereadora esté un pintor, más In­
clinado se sentirá a crear tpdas las formas que nece­
dad v ra  iaeV df/ elHCaJracter Particular de su sens.bil 
dad- y a  laf  dificultades de concebirlas de manera de 
él t  Ai mrnr enguaje intermediario apropiado entre 
el y el publico, corresponderán las dificultades del pú­
blico para captar, ante la obra terminada la plena sig­
nificación de esas mismas formas. Por p¿co que SJ vi­
sión encierre el secreto de la vida y que^ erT a su ar­
te sinceramente, acabará por 
ser comprendidp. La espera 
puede ser penosa pero empe­
zaran por reconocerlo algunos 
entendidos y el público los se­
guirá lentamente. Cezanne es 
pero mucho tiempo pero el éxi 
to fué enorme. El mejor mp- 
do de captar una pintura, una 
acuarela y un dibujo cuya 
belleza no se abre a la prime­
ra mirada es adoptar una ac­
titud de curiosidad cándida 
Puesto que se trata de dejar­
se ganar por un llamado en 
sentido visual, la vista debe 
ponerse en estado de recepti-

Otro retrato de Mme. 
Cezanne, de perfil.

- . ---------- ucotcuar iajuc
anticipación, toda idea preconcebida quf 
atraería la sensibilidad por un caminí 
equivocado. Se fracasaría al querer bus­
car en el un arte abstracto, pues en Ce- 
zanue las formas más libres quedan siem 
pre unidas a la naturaleza y si nos pa­
recen extrañas es porque el pintor ia¡ 
ba visto con mayor penetración. Toco asi 
una de las características más preciosas 

rte de CezaQne: su fecundidad. Las 
imágenes no son nunca clichés inertes 
sino que actúan por una virtud tónica 

la vlda interior y el gusto. La cua­
lidad mas peculiar es lo que se ha dado

preciso nabería percibido uno misr 
Implica sobre todo una visión neta c 
clasica de las cosas y el sentimiento e 
esas cosas existen por sí mismas con 
brillo natural. Se la ha nutrido del a
co ™  mase° s' de Ia gran tradición, pi 
se nos presenta nueva, fresca, fina
o tear' * *  Tespíritu y Pasión, no efecto c 
corativo. Las verdaderas fuentes de 
arte las constituyen su alegría y n 
tarde un ardor casi místico. Su eco r

vitaaued a T Vla ah° ra ^  SU ppesia y

Apunte de un retrato atribuido 
a Rafael o a Bacchiacca.

Cabeza de muchacha.
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EL GRAN
VALS

Cine Metro continúa exhi­
biendo con gran éxito el film de 
Julíen Duvivier “El gran Tais”, 
con la actriz vienesa Luisa Rai- 
ner, Femad Gravet y Miliza 
Korjus. Como se sabe, esta pro­
ducción de M. G. M. relata epi­
sodios de la vida del compositor 
Johann Strauss. autor de los fa ­
mosos valses vieneses.
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"ATHENA"
L A  P R I M E R A  E L A B O R A D A  E N  E L  P A I S

Será inaugurada el 30 de Abril

El cerebro de la televisión en la H. C .A. lo forman estos hom­
bres. dirigidos por el Dr. Vladimir K. Zworykin (el único que nn 

está en mangas de camisa).

Bajo la cám ara de televi­
sión, en un estudio de 

Londres.

La *  B - c  (Compañía Nacional de 
Broadcastingi, de Nueva York, lnau 

gurará el día 30 de este mes, fecha de 
la apertura de la Exposición Mundial de 
Nueva York, las trasmisiones regulares 
por televisión, invento el más revolucio­
nario de este siglo, pronto ya para salir 
del laboratorio e iniciar su debut comer­
cial en América.

Los tres jefes de la R. C. A. (Corpora­
ción de Radio América) observan una 
trasmisión experimental, a la que perte­
necen estas notas. Saben que los recep­
tores se venderán de 200 a 1.000 dólares 
y comprueban que la imagen reproduce 
perfectamente. Fuera de eso, nada más 
saben. Al contrario de otros inventos, la 
televisión se ofrecerá al público en todo 
su desarrollo. Además de> los diez millo­
nes de dólares gastados en experimentos 
e investigaciones, cada estación de tele­
visión tendrá que gastar por lo menos 
250.000 dólares en aparatos trasmisores: 
es decir, unas diez veces más del costo de 
una estación común de radio.

Si los mercados consumidores de tele­
visión fueran lo suficienttmente amplios 
esos gastos iniciales podrían garantizar 
provechosas ganancias. Pero desgracia­
damente la televisión está, por el momen- 
o, limitada a pequeñas áreas, y por lo 

'anto a mercados reducidos, porque los 
trasmisores sólo pueden enviar sus on - 
das apenas a 50 millas de distancia Co­
mo resultado, Nueva York, con sus' diez 
millones de habitantes estará dentro del 
radio de la primera zona de televisión 
Las otras ciudades serán Filadelfia, Los 
Angeles y Schenectady. En el mejor de 
los casos, alcanzará a sólo el 6 o/o de] 
area de los Estados Unidos.

Las grandes compañías de comunica­
ciones tratan de retener sus Intereses en 
este nuevo invento. La lucha para obte­
ner permisos en las trasmisiones ha sido 
terrible. Pero los vencedores en esa pug­
na carecen de la seguridad de sus privi­
legios, porque las máquinas de diaterma 
de los médicos, o las bugías de los autos 
pueden anular, completamente la televi­
sión.

Gracias a que tanto en 
verano como en invier­
no, previenen cualquier 
m o le s t ia  d ig e s t iv a ,  
t om and o  diariamente

EFERVESCENTE DE FRUTAS

TELEVI SI ON EN LA 
EXPOSICION MUNDIAL

La escena televisada. Adviértase la desaparición del

■

i
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P U N T O  D E  I N T E R F E R E N C I A  D E  L A S  O N D A S
e n v i a d a s  c o n  l a  t i e r r a .

Las ondas ultracortas marchan en línea recta. Pueden ser de­
tectadas en cualquier punto entre el transmisor y el horizonte, 
donde continúa hacia el espacio. El radio deí transmisor depen­

de de la altura de la antena.

T R A N S M I S I O N

Dos camiones de diez toneladas se emplean cada vez que u- 
bjeto es televisado fuera de los estudios de la N. B C Además 

mi J.™  implement« s /  Iuces. los camiones tiene una planta trans­
misora que envía fotografías a la estación central de transmisión 
Ingenieros sentados en el panel de control en pi pam¡  ̂
g:ulan la calidad de la imagen televisada. El camión deb¿ ser 

siempre conectado a  una fuente de electricidad.

R E C E P C Í O  N

/V :.; \AV
on pas c te c \
T R v  MA< NE

.  t i c a s • _t *
ELECTRONES ELECTRONES

CONOSCOPIO K I N E S C O P I O

Los actores para una es­
cena de televisión, están 
maquillados y deben per­
manecer muy cerca de la 
cámara, bajo los focos de 

luz.

Enviar una imagen por televisión consiste en transform ar la 
imagen del objeto en electrones en el iconoscopio (cámara) 
en ondas cortas desde la antena. El receptor invierte' este orden 

volviendo a  reproducir la imagen en kinescopio.

La televisión resulta un misterio aún 
para sus inventores. Los minúsculos elec­
trones en que la imagen se transforma 
para la televisión, son rebeldes, y las 
ondas electromagnéticas que conducen 
las imágenes de televisión a través del 
espacio, se conducen de la manera me- 
pos sospechada. Así. contrariamente a 
todas las reglas conocidas, una escena 
televisada en Londres fué recibida hace 
poco tiempo por un receptor exDerimenta' 
or Long Island. EE. UU. — Más allá del 
campo de la televisión, los electrones es- 
tan reemplazando a los rayos luminosos 
Para hacer infinitam ente más poderosos

los microscopios y los telescopios 
. 5*u“ sp espera con ansiedad la televi­

sión lo demuestra la merma en la venta 
de recepores de alto precio. SI todo sale
ó^nnnPOdraií venderse este año unos 
« .0 0 0  receptores de televisión. Falta sa­
ber si los poseedores de esos aparatos s» 
oodran sentir satisfechos de sus progra- 
mas. °ue en su mayoría consistirán en 
noticias gráficas, modas, etc Los exper- 
tos consideran. que en no menos de diez 
í nos '°e p? dra poner al alcance de todos 
los aparados receptores, a Igual que ac­
tualmente los de radio.

Las baterías son dos veces más fuertes que las utilizadas nar»
po^'lo^ifue^recibe *Stá provist«  d« auricularesque recibe las observaciones telefónicas del Ingeniero.

"do que aparece en la otra nota fotográfica.
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OVADO
EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL.

"H ay un modelo 
para cad a gusto..

Agente General:
R IC A R D O  IN O O LD

25 de M ayo 462.

"EL VERDUGO"
por̂  Edgar Rice

LAS C A N AS
COMO S E  D EBEN  COM BATIR

INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com­
pletamente Inofensiva, pues no se tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustarv 
das peligrosas, nos referimos a  la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Fui muela Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado v es de muy oooo 
predo, la que puede pedir por el au­
tomático 8 46 58 y se le enviará a  do- 
midlto, como también al Interior con­
tra reembolso.

fk )  jy-J.} TARZAN. . .... ............. ...
y  BROS SAGRADOS SE ESTABLE-

QUER1Á PERDONAR A 
PERO SEGÚN LOS Ll-

SUN TAI

v m  CERÍA LA PENA DE MUERTE;

DESDE HACÍA MUCHO TIEMPO EL IMPERIO 
SE HABÍA AISLADO DE BARBAROS COMO 
ESTE.

MOMENTOS DESPUES 
SE PRESENTO UN GI­
GANTE ENMASCARADO POR­
TANDO UNA ENORME E SP A D A .

EL HOMBRE MONO ECHO' UN VISTAZO A SU ALREDEDOR; . 
AHORA ERA LA HORA DE ESCAPARSE, SI ES OUE TENIA
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Ilustración de VERNAZZA.

SU CUMPLEAÑOS
, y  cumple años la señora Camousse.

Ella lo vio bien en el calendario, 
de había trazado una cruz con su ma 
nudosa para no olvidarlo... Pues an­
escasa de memoria. Ochenta años! 

íse usted! Si podría olvidarse de la 
na de su nacimiento!
3Í, ochenta años, pobre de tí — se 
ia a si misma — ¿quién te saludará 

en tu día? Nadie” , 
a viejita suspira E1 último año su 
•ido todavía la había acompañado, ofre 
idole una rosa. Pero él ya no existe; 

ira esta en el cementeio. Igualmente 
aparecieron su h ija , su hermana, to­

los que la amaban. Nadie sabe aho- 
ique Eugenia Camousse, maestra de 
íela retirada "cumple años" el 5 de 
.0. Sólo los muertos quizá lo sepan, 
o los muertos no parecen ocuparse 
:ho de los vivos.
is manos de la señora Camousse se 
n sobre sus rodillas. Casi siempre las 
e asi, en una postura de oración, de 

jJca. Y qué puede hacer una vieja 
suplicar, rogar a la gente, rogar por 

is las cosas sombrías que merodean 
áorno de ella; las desgracias, las en- 
nedades, los desalientos. Ella perma­

nece así pensativa, durante mucho tiem ­
po en la ventana de su cuarto. Enfren­
te, al otro lado de la calle, está la es­
cuela, la humilde escuela de aldea donde 
ha ejercido durante veinticinco años con 
su marido, institutor y secretario de la 
municipalidad. En esta escuela hay jó ­
venes maestras que ni siquiera la cono­
cen y chiquillos que no saben que ella 
existe.

Nada la recuerda en esa casa que ella 
habitó, salvo ese rosal, quizá —se tienen
ioeas pueriles cuando se es muy vieja_
ese gran rosal que trepa por la fachada, 
que su marido lo plantó en tiempos le­
janos y de donde tomaba las rosas en 
todos sus cum pleaños... Recuerdos!

Sentada en su sillón de paja, ante su 
ventana abierta, la vieja mira este rosal 
y sueña, sueña. . .  El viento agita las 
cortinas, pareciéndole a la octogenaria 
que hay manos suaves en ese viento, que 
un algo dulce quisiea acariciarla. Sin sa­
berlo — acaso, a los ochenta años, uno 
se da cuenta de todo lo que hace? — la 
señora Camousse se pone a pronunciar 
el nombre de su marido, a llamarlo en 
sordina como si la pudiese oir todavía: 
"Francisco, F ra n c isco ...”

ne hiciste mejor! Yo soy tu obra, 
lunca más podrás darme al olvido 
royada en tu brazo, 
íarcharé a tu lado, siempre tuya 
oliendo mi destino. 
importa que me guardes escondida 

iy tu inspiración y tu consuelo, 
los momentos rudos, 

uscas la ternura de mi alma 
sentirte bueno?

importa que no estés siempre presente 
mi lado te  trae el pensamiento, 
la ardiente agonía 
ibrazo que das sin tú quererlo, 
pre abrazas mi cuerpo? 
importa que mi lecho siempre frío 
obije mi amor junto a tu pecha 

sueño contigo
vives conmigo en plena orgía 

► sin saberlo?.. .
é importa que siempre a la distancia 
irde en tarde tú me dés un beso 
;un día, tu hijo
rá un collar de besos apretados 
rno de mi cuello?
1 aleJes de m í. Dame la sombra

protectora y cordial de este misterio, 
y yo, siempre a  tu lado, 
siendo tu inspiración y tu consuelo, 
continuaré tejiendo y destejiendo 
la malla de mis versos...
Seré buena por tí. Por ti soberbia 
desafiaré las hordas en acecho, 
y guardando tu espalda, 
te ayudaré a  escalar todas las cumbres 
que ambicione tu anhelo!
Y a retaguardia siempre, si abatido
llegaras a dudar solo un momeno,
dulce sam aritana,
yo te daré del agua de mis besos
para que tengas fuerzas
con qué luchar de nuevo.
Tú me hiciste mejor. Yo soy tu obra. 
Bendito sea siempre tu talento 
que amontonó bondades 
para tener un nido bien seguro
donde acuñar sus sueños!__
Ya nunca más diré: “Por qué no vienes?” 
Siendo tu obra, estás en mí completo; 
y, de cerca o de lejos, 
yo sé que tú me llevas en silencio 
prendida a tu recuerdo! . . .

A. ROSCO GAIHISSO.

Al a p l i c a r s e  H I Ñ O !  
la b elleza  r e s p l a n d e c e

Todas saben lo admirable que es
Hínds para el rostro . . . j úsela 
también para las manos ya que 
todos se fijan en ellas porque in­
dican su grado de refinamiento! 
Manos cuidadas con Hinds — 
son manos blancas, bellas, lisas

como la seda, manos que cncar 
tan . . y manos que, con el us 
diario de Hinds así se conserva 
rán —  porque Hinds es a la ve 
crema protectora y embellecedo 
ra. i Y  no hace crecer vello! Ni 
se engañe con substitutos.

E xi¡a  
siem pre  

U legítim a. 
No or.-/)tc 
sustituios

DE M

• Usela también para 
las manos y el cuerpo.

Diez veces, quince veces, quizá, pre­
nuncia ese nombre con una voz de más 
en más débil y sus ojos se cierran, su 
cabeza o scila ...

Bruscamente — no se había dormido en 
vano — se estremece sintiendo que algo 
cae sobre su mejilla. ¿Qué es? Abre los 
ojos y advierte que es n pétalo de rosa... 
Ah! Ese pétalo en forma de corazón con 
bordes de labio ha rozado su rostro! De 
dónde viene? El viento lo ha traído? Evi­
dentemente del rosal de la escuela. No 
hay otro en la vecindad. Y entonces, 
Dios mío, entonces...

Transfigurada, la vieja se levanta, to­
ma sus dos .bastones, atraviesa la calle 
y va a llamar en la reja  de la escuela, 
lina joven institutriz aparece y pregun­
ta :

—¿Qué desea usted, señora?
—El rosal, responde la viuda. . . .  qui­

siera aproximarme a ese rosal Permíta­
melo, señorita. Es p a ra .. Me ha hecho...

Ella no se atreve a decir qué es lo que 
ha hecho ese rosal, porque está persua­
dida que su marido, por intermedio de 
un pétalo de rosa, ha depositado un be­
so en su m ejilla; no, no se atreve. Se bur 
larían y con cuanta razón! Pero, sin de­
cir nada, vacilando un poco, camina ha­
cia el rosal, toma el tallo más grueso, lo 
atrae hacia su corazón y lo besa larga­
mente, sin cuidarse de las espinas, lo 
besa.

Y como la institutriz la mira descon­
certada:

—Es mi cumpleaños, explica la octo­
genaria en una sonrisa aue ilumina de 
'o l todas sus arrugas, y creo que este r o - ' 
sal me ha saludado.

La maestrlta abre sus ojos, sorprendi­
dos, al principio, después sonríe también. 
Se conmueve, comprende que hay una 
viejita que tiene necesidad de ternura. 

—Oh! Permita que la bese

Y después hace sonar dos besos sobre 
el rostro arrugado, llama a sus discípu­
los, una multitud de chicuelos en recreo, 
que juegan en el cesped.

—Niñas, hagan un ramo. Hav flores 
en el jardín. Cada una un pequeño ramo 
y que vuelva en seguida.

Y  cuando las chicas vuelven, les orde­
na:

—Saludad a la señora y ofrecedles las 
flores. Es su cumpleaños.

Cuando las chlcuelas han ofrecido ya 
sus flores, les dice todavía:

—Ahora, b esad la ... Oh!, pero no to­
das a la vez, por favor Una después de 
otra". Que empiecen las mavores.

Y  una a una, cincuenta chiquillas be­
san a la señora Camousse, cincuenta he- 
sos. ochenta, quizá, porque algunas reto­
zan y dan dos al menos, las locuelas.

Qué cumpleaños! Jam ás la hablan be­
sado tanto. Le devoran las m ejillas. La 
ahogarán?

‘Tellz año, felicidad", gritan todas en 
coro.

Y, sobre los árboles del jardín, los go­
rriones excitados deben decir también: 

"buen año” y, en tomo del rosal, zumba­
dora abeja que va de corola en corola, 
debe desearle igualmente buen año.

Y entonces, la pobre vieja siente bro­
tar una lágrima entre sus párpados m ar­
chitos.

Sí, puede llorar todavía, llorar de pla­
cer. Es tan feliz!

Lo es demasiado. Ella, súbitamente va­
cila en un vértigo. Caerá a pesar de sus 
bastones? La joven maestra hace una
seña.

Dos discípulas —de las mayores— to­
man la vieja bajo los brazos, le hacen 
atravesar la calle y la conducen a su ca ­
sa sentándola de nuevo en su sillón de 
paja donde queda adormecida.

___________________________ J u a n  R O M E A D .

Ai acostarse limpíese 
el rostro con Hinds 
— y deje que durante 
la noche Hinds sua­

vice su cutis.

-A» i

A
V
V *



-rC\ ^

f t § En nuestras 
tres casas

SUCURSAL COES 
AvGral FLORES 234H7 
Esq. M  BERTHELOT

C A S A -  M A T R IZ  
A, AGRACIADA 2302 

Eba M. SOSA

SUCURSAL CORDON 
Av. 18 de JULIO 1601 

Esq. PIEDAD

"PUBLICIDAD"

«V i v / - X>r


